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			Para todas las personas que me han animado

			a escribir una novela histórica 

		

	
		
			Prólogo

			La casa del fantasma

			Jock Haggart, conde de Lennox, leyó el informe que le había enviado el arquitecto al que había encargado la revisión anual de la casa que poseía en Inverness. Era el legado de un antepasado, un tataratataratío abuelo que murió sin descendencia y cedió la casa, a su fallecimiento, a unos sobrinos. En la actualidad, después de pasar por bastantes generaciones, la propiedad era de su hermano Sean y suya, al cincuenta por ciento; y en el futuro, de los hijos de ambos. Si no se derrumbaba antes, pues el informe no era muy esperanzador.

			La propiedad llevaba deshabitada mucho tiempo, demasiado, porque sobre ella circulaba la leyenda de que albergaba en su interior al fantasma de Ian Haggart, el primer propietario. Un espíritu benévolo que se dedicaba a hacer que se enamorasen todas las parejas que entraban juntas en la casa. Jock ni creía ni dejaba de creer en la leyenda, aunque había entrado con Eva, su mujer, al principio de su relación, por si acaso era cierto el mito. Lo fuera o no, llevaban juntos unos años llenos de felicidad, tenían un hijo en común y estaban esperando otro, y a ambos les daría mucha pena que la casa se cayera por falta de mantenimiento.

			
			

			Hablaría con Sean y verían si la restauraban y la dedicaban a algo que no fuera vivienda, pues jamás habían conseguido ni venderla ni alquilarla. Un museo sobre la Escocia de los clanes o algo similar sería una buena idea, y la leyenda atraería a los visitantes sin ninguna duda. Siendo ambos licenciados en Historia, no supondría ningún problema la creación y mantenimiento de algo semejante.

			***

			De la mano, y como solían entrar en la casa del fantasma en los últimos años, en una especie de ceremonia renovadora de su amor —por si era cierta la leyenda—, Jock y Eva traspasaron la puerta de la casa de Inverness. En verdad necesitaba una renovación, el último invierno había sido duro y había causado muchos daños en el inmueble. Una tormenta de nieve y viento había roto cristales, hecho saltar tejas y abierto vías de agua en el techo. Este, según el arquitecto, corría riesgo serio de derrumbe. Habría que remozar paredes, reparar grietas, sustituir el tejado al completo y también la vieja escalera de madera, que llevaba al piso superior, y sobre cuyos primeros escalones habían depositado el ramo de novia de Eva, como agradecimiento por si el posible habitante de la casa había sido el responsable de su felicidad.

			Nunca habían ascendido al piso superior, la escalera era demasiado peligrosa, pero en aquella ocasión, a punto de que la cuadrilla de obreros entrase en la casa para empezar a demoler antes de restaurarla, Jock sintió la necesidad de visitarlo, a pesar del riesgo de un derrumbe.

			—¿Vas a subir? —le preguntó Eva adivinando sus intenciones.

			—Siento que debo hacerlo. Tendré cuidado con los escalones.

			—Iré delante. Peso menos que tú y tantearé la solidez de la madera.

			—Ni hablar. No permitiré que te arriesgues.

			La sonrisa femenina se hizo maliciosa.

			—¿No permitirás? ¿En qué siglo crees que estás, señor conde de Lennox?

			Él rio. Nunca usaba el título que había heredado de su padre y tampoco se le ocurriría imponerle nada a su mujer, ni a ninguna otra. Alzó las manos en señal de rendición incondicional.

			—Ven detrás de mí, déjame ser un guerrero escocés y proteger a mi dama. Por una vez. 

			—Eso está mejor, porque no me quedaré aquí. No pienso perderme lo que pueda haber ahí arriba.

			—Lo siento, Ian, voy a subir —musitó al poner un pie en el primer escalón y sentir el trueno que acompañó a su movimiento—. Si existes, lamento las molestias que vamos a causarte, pero o arreglamos la casa o te quedas sin ella. Y preferimos ir nosotros primero, que a fin de cuentas somos «de la familia», para salvaguardar tus secretos, si es que los tienes.

			
			

			Con cautela fueron subiendo los escalones, tanteando la firmeza de la madera antes de apoyar el peso y evitando el centro desvencijado de los peldaños, que parecía más deteriorado.

			Ignoraron el fuerte ruido que seguía resonando en toda la casa a medida que ascendían. Esta vez nada iba a detenerlos, porque sería la última oportunidad de ver la que había sido la morada de Ian Haggart tal como él la habitó. Al llegar al final de la escalera el sonido cesó, dando paso a un hondo silencio cargado de expectativas. 

			El piso superior parecía en mejor estado que la planta baja, salvo por la humedad reciente que cubría una de las paredes y parte del techo. Suponía casi un milagro que las dos estancias presentaran un estado de conservación tan insólito, después de casi tres siglos. Una de ellas era un dormitorio provisto de una cama grande, doble, de hierro, un par de muebles desvencijados y carcomidos por la polilla y dos baúles situados a los pies del lecho.

			La otra era lo que parecía ser una sala de estar, con dos sillones, una mesa, dos sillas y una enorme chimenea capaz de calentar las dos estancias de las gélidas temperaturas escocesas. 

			—¿Te das cuenta de que hay dos de todo? —le preguntó Eva.

			—Sí. Parece como si el solitario Ian no hubiera estado tan solo como dice la leyenda.

			—¿Sería homosexual, como sugirió Dylan?   

			Dylan Cooper era el novio de Freya, una buena amiga; ellos también habían visitado la casa juntos antes de formalizar su relación. 

			—Espera... —comentó Eva volviendo al dormitorio y abriendo uno de los baúles. Había restos del tartán rojo y verde de los Lennox, y lo que parecían camisas masculinas, ajadas y deshilachadas por el paso del tiempo, pero reconocibles. Lo cerró y buscó en el otro. Una sonrisa le surcó el rostro al alzar los restos inequívocos de un vestido femenino—. Creo que no lo era. 

			Extrajo a continuación un trozo de tartán, también en colores rojo y verde, pero con un patrón de cuadros diferente.

			—Es el tartán de los MacGregor —afirmó Jock.

			—De modo que Ian vivió aquí con una MacGregor... 

			—Lo que se cuenta en mi familia es que rompió con el clan Lennox, se compró una casa en Inverness y allí vivió solo y alejado de todo, hasta su muerte.

			—Creo que voy a investigar la historia de tu antepasado; me suena a algo muy misterioso... y romántico —afirmó Eva. 

			Jock sonrió. Si alguien podía desenterrar el pasado era su mujer, meticulosa y perseverante como nadie.

			—¿Y cómo piensas hacerlo? Porque en aquella época había pocas posibilidades de que se pusieran por escrito historias personales. Batallas y grandes hechos históricos, sí, pero la vida de un miembro poco relevante del clan Lennox no es probable.

			—Creo que voy a tener algo de ayuda —añadió alzando del fondo del baúl un pequeño y deteriorado cuaderno, de hojas cosidas a mano con un cordón de cuero.

			—¿Un diario?

			—Eso parece —dijo abriendo la primera página. Jock se inclinó a leer por encima del hombro de su mujer. Con letra apenas distinguible por el paso del tiempo y en gaélico antiguo, pudo leer con dificultad: «Me llamo Kayla MacGregor y acabo de conocer al hombre más fascinante del mundo».

		

	
		
			
			

			Capítulo 1[1]


			Edimburgo, 2024

			Eva estaba llegando al final de su embarazo y el ginecólogo le había recomendado reposo. Debía pasar el día entre la cama y el sofá, sin hacer esfuerzos, ni siquiera le estaba permitido pasear. Se aburría, y no sabía qué hacer para matar el tiempo. 

			Jock, que la conocía bien y sabía la incapacidad de su mujer para estar inactiva, decidió buscarle una tarea lo bastante interesante como para mantenerla quieta. 

			Aquel fin de semana, sus amigos Freya y Dylan, acompañados de su perro Thor, pasaron a verlos para hacer más llevadera la ociosidad a la embarazada.

			Una vez acostado el pequeño Ian, primer hijo de la pareja, Jock sirvió un té a su mujer y whisky para el resto, y se sentaron a disfrutar de un rato de sobremesa.

			—Es terrible encontrarme bien y no poder moverme —dijo Eva colocando la mano sobre el hinchado vientre—. Durante el embarazo de Ian estuve trabajando hasta última hora. Estos dos meses se me van a hacer larguísimos. 

			—Ten un poco de paciencia, la pequeña bien lo merece. A lo mejor, este periodo de tranquilidad hace que sea más tranquila que su hermano, al menos por las noches    —argumentó Freya.

			Ian, de tres años, había hecho padecer mucho a sus padres con sus llantos nocturnos. Por fortuna ya estaba más calmado.

			—Eso espero. 

			—Creo que he encontrado una tarea para ti —dijo Jock, sabiendo el interés que iba a despertar en su mujer. Tras mucho pensar creía haber encontrado algo que la atrajera lo suficiente para mantenerla sentada y sin estresarse.

			—¿Qué?

			—¿Te acuerdas del diario de Kayla MacGregor?

			—Sí. Intenté leerlo, pero está escrito en un gaélico muy antiguo. Me resultó muy difícil y lo dejé.

			—¿Quién es Kayla MacGregor? —pregunto Dylan, el prometido de Freya.

			—¿Recordáis la casa a la que fuisteis en Inverness, para comprobar su estado?   —preguntó Jock.

			
			

			—La del fantasma de tu antepasado —comentó Freya.

			—Esa. Pues hemos tenido que acometer reformas importantes por su estado de deterioro. 

			—Estaba hecha un asco, la verdad —aseguró Dylan.

			—Pensamos hacer una especie de museo que recuerde aquella época, para evitar que se venga abajo, porque nadie la quiere comprar ni alquilar; pero lo de visitar la morada de un fantasma ya es otra cosa. Seguro que generará morbo y habrá quien quiera ir, aunque solo sea para conseguir el amor.

			—¿Qué tiene que ver el amor con todo esto? —preguntó Dylan.

			—Dice la leyenda que se ha transmitido en mi familia que Ian rompió con los suyos y lo siguiente que se supo de él es que había muerto en Inverness. Puesto que no tenía descendencia, y según se cuenta vivió solo y nunca tuvo pareja, legó la casa a los hijos de su hermano Duncan, mi tataratatarabuelo. La historia afirma que nunca conoció el amor y que por eso hace que se enamoren todas las parejas que entran juntas en la casa. 

			—¿Y vosotros creéis en eso? 

			—Nosotros nos enamoramos —dijo Eva, risueña.

			—Vosotros ya estabais enamorados cuando fuisteis —aseguró Freya.

			—Y vosotros también, pero por si acaso... —Rio Jock. 

			—De modo que lo de mandarnos a la casa fue una taimada encerrona...              —reprochó Dylan.

			—Más o menos. Pero fuera cosa del fantasma o no, funcionó. Porque no me negaréis que a la vuelta del viaje las cosas habían cambiado entre vosotros.

			—No lo niego —admitió el inglés. No creía en fantasmas ni leyendas, pero era cierto que después de visitar la casa le había resultado imposible controlar el deseo que sentía por Freya. Aunque tal vez se tratara solo de que llevaba demasiado tiempo haciéndolo y había llegado al límite de su resistencia.

			—Y entonces... ¿Quién es Kayla MacGregor? —preguntó Freya, que se moría de curiosidad. 

			—Antes de que entrara la cuadrilla de obreros —explicó Jock—, fuimos a echar un vistazo y descubrimos que Ian no había vivido tan solo como se pensaba. En la planta superior había indicios de la presencia de una mujer: dos butacas, un arcón con ropa femenina, y en él hallamos un diario.

			—Está bastante deteriorado, y escrito en el gaélico de la época de los clanes     —puntualizó Eva.

			—¿Crees que podrías traducirlo? —preguntó Jock a su mujer.

			—No va a ser fácil. Mi gaélico es bastante actual, ya sabes que ese es tu terreno, no el mío.

			—Hay buenos diccionarios y yo te echaría una mano si te surgen dudas, pero estoy seguro de que no será un problema para ti. Ahora tienes tiempo. 

			—De modo que lo que me propones es una forma de distraerme. 

			—No solo eso. Pienso que en el diario puede estar la clave de la vida de Ian y sería un buen reclamo para el museo conocer su historia. Pero como el gaélico antiguo es tan desconocido para los escoceses actuales como para ti, te sugiero que lo traduzcas, como si se tratara de una novela. Podemos mostrar el original debidamente protegido y vender ejemplares en el museo.

			
			

			—¿Algo así como: «Conozca la verdadera historia de Ian Haggart, el fantasma del amor»?

			—Más o menos.

			—A mí me gustaría conocer la leyenda —comentó Freya interesada—. Lo compraría sin dudar.

			—De acuerdo, lo intentaré. La historia de Ian y Kayla, sea cual sea, tendrá su versión actualizada —aceptó Eva mirando agradecida a su marido; consciente, aunque él lo negara, de que lo había propuesto para darle una tarea interesante con que amenizar su forzado reposo.

			***

			Recostada en el sillón con el ordenador portátil colocado sobre las rodillas, Eva emprendió la tarea con entusiasmo. Había quedado con Jock y sus amigos en que adelantaría lo que pudiera y quince días después, cuando volvieran a reunirse, pondría en común con ellos lo que hubiera averiguado. 

			Iba a ser una ardua labor, tendría que recabar la ayuda de Jock a menudo, pero la ilusionaba mucho emprender una tarea juntos, recordando los tiempos en que se habían conocido y él le había desentrañado la historia de su país en unas clases particulares que habían dado lugar a una aventura maravillosa por tierras escocesas. Si Ian había puesto la guinda, ellos ya tenían los cimientos.

			Cogió el diario y lo abrió. La primera frase era bastante reveladora, y, a pesar de la dificultad, se sumergió en la historia. A medida que avanzaba con lentitud, logró meterse en la piel de aquella mujer que había vivido en el siglo XVIII un romance prohibido y tan maravilloso como el suyo propio. Sin duda los Haggart eran unos hombres especiales de los que resultaba muy fácil enamorarse.

		

	
		
			Capítulo 2

			Stirling, 1730 

			Me llamo Kayla MacGregor y acabo de conocer al hombre más fascinante del mundo. Nunca he salido de las tierras de mi padre, Alistair MacGregor, hasta el momento en que este nos ordenó a mi madre y a mí que, por primera vez, lo acompañáramos a una reunión de clanes que se celebraría en las colinas de Stirling. A pesar de que estas reuniones tienen un carácter social y no político, y la presencia de las mujeres está permitida, siempre ha acudido solo a ellas.

			
			

			Mi madre y yo hemos vivido medio recluidas en el castillo, ella me ha enseñado la conveniencia de permanecer en él en un ala al que no tienen acceso los hombres de mi padre, que pululan por doquier. Quiere protegerme de ellos y también de mi progenitor, que le inspira un profundo temor; intuyo que tras la puerta de su habitación suceden escenas violentas que a menudo le provocan moretones, que trata de ocultarme, aunque no siempre lo consigue. Es ella quien se ha encargado de mi educación, de enseñarme a coser y a ocuparme de que la casa funcione a la perfección, pero también a leer y a escribir. Es una mujer instruida y pretende que yo lo sea también.

			Tenemos una relación muy estrecha porque no tengo más hermanos, mi padre no ha conseguido el heredero varón que siempre ha deseado, por lo que me ha ignorado desde el instante de mi nacimiento y es mi madre con quien comparto mi tiempo. Ella me ha inculcado la conveniencia de permanecer apartada de los hombres y también de mi padre, en la medida de lo posible.

			 Pero su protección no sirve de nada ante los deseos de este; y cuando él ordenó que, en esta ocasión, lo acompañáramos a la reunión de clanes, ella solo ha podido preparar el viaje y partir el día señalado.

			He observado preocupación en su rostro durante todo el camino, pero yo solo he sentido curiosidad por lo que sucedería en el encuentro. Esperaba encontrarme con otras mujeres de mi edad, y sin embargo no había muchas. La mayoría de los asistentes eran hombres, toscos guerreros algunos, otros con aspecto más civilizado, jóvenes y menos jóvenes, pero uno de ellos ha destacado entre todos para mí: alto, moreno, con ropa elegante y con unos increíbles ojos grises que me han mirado y me han hecho sentir cosas que nunca había experimentado antes. 

			Creo que me he sonrojado ante su escrutinio y me he arrebujado en el tartán como si la tela pudiera hacerme invisible a su intensa mirada. Sin embargo, deseaba saber más de aquel hombre con el que no he intercambiado ninguna palabra en nuestro primer encuentro. Le he preguntado a mi madre si lo conocía, pero ella solo me ha hecho observar que portaba el tartán de los Lennox y, por tanto, no era amigo de nuestro clan. Su voz sonaba a advertencia, y me he sentido decepcionada, porque me gustaría saber más de él. Nunca antes nadie me ha mirado así.

			***

			Edimburgo, 2024

			Freya y Dylan se reunieron de nuevo con sus amigos en Edimburgo. Con sus visitas intentaban paliar el confinamiento de Eva, además de ayudar a Jock a cuidar del pequeño Ian. A pesar de que gozaban de una situación económica más que desahogada, la pareja prefería ocuparse de su vástago ellos mismos. 

			Como la vez anterior, se reunieron los cuatro después de la cena y de haber acostado al pequeño.

			
			

			—¿Cómo llevas la historia de Kayla? —preguntó Freya muerta de curiosidad.

			—Está entusiasmada —afirmó su marido—. Ya no la encuentro con cara de abatimiento al regresar a casa.

			—Estoy traduciéndolo, adaptándolo al escocés actual, y me temo que me estoy tomando algunas licencias literarias, porque me resulta tan extraña la forma de hablar de aquella época... Espero que no me lo tengas en cuenta, cariño —pidió mirando a su marido, consciente de lo que él valoraba la exactitud histórica.

			—Debes hacerlo, si queremos vender ejemplares. Será una novela, no un tratado de historia.

			—¿Entonces es cierto que Ian vivió con una mujer en la casa? —preguntó Dylan, que había empezado a sentir curiosidad por el misterioso fantasma, aunque no creyera en él.

			—Parece que sí, pero no llevo mucho aún. El diario lo escribe ella y de momento cuenta cómo se conocieron.

			—¿Dónde fue?

			—En Stirling, en una reunión de clanes.

			—Las reuniones eran unos eventos en los que solían encontrarse representantes de diversos clanes con fines sociales y lúdicos. En ellos se fortalecían las relaciones y se forjaban alianzas, aunque a veces también surgían rencillas que daban lugar a nuevas enemistades —explicó Jock—. Era una época complicada y cualquier cosa podía provocar enfrentamientos.

			—Lo que ahora podría llamarse una quedada, ¿no?

			—Más o menos.

			—Acudieron Kayla, su madre y algunos hombres de su clan acompañando a Alistair. Según he podido averiguar, las intenciones de este eran las de concertar un compromiso matrimonial para su hija que le procurase una buena alianza con un clan poderoso. Pero, al parecer, Ian y Kayla se sintieron atraídos uno por el otro desde el primer momento en que se vieron. Ella había pasado la mayor parte de su vida en el castillo, con poco contacto masculino, salvo el de los hombres de su padre, y se sintió muy impresionada al verlo. Y fue mutuo.

			—¿Y no era posible que Alistair concertara su matrimonio con Ian? —preguntó Freya.

			—Ella era una MacGregor y él pertenecía al clan Lennox, como ya sabemos. Aunque ambos clanes no eran enemigos acérrimos, tampoco eran amigos en aquel momento —siguió contando Eva.

			—En el siglo XVIII, en plena efervescencia de la rebelión jacobita, los MacGregor eran partidarios de apoyarla y los Lennox se decantaban más hacia los ingleses, porque consideraban su ejército más poderoso —aclaró Jock—. Lo más lógico es que pretendiera una alianza con alguien de su mismo bando.

			—En el diario no se especifica ese dato, al menos al principio, solo que desde el primer momento en que se vieron, Ian y Kayla sufrieron un flechazo. Sus miradas se encontraron y en seguida buscaron la oportunidad de verse a solas. Ella no supo de su compromiso matrimonial hasta el final del encuentro, cuando ya estaba concertado.

			—No era muy fácil verse a solas en un evento como ese —comentó Jock. Aunque la idea de la novela había surgido para entretener a su mujer, también él se había implicado investigando a su antepasado en los archivos familiares—. Por lo que he podido averiguar, Ian era el segundo hijo de Irving. Su hermano mayor, Duncan, heredaría el título y las propiedades y le correspondía a él administrarlas. Pero prefería la caza, y otras actividades más aventureras, por lo que Ian participaba de forma activa en la gestión de las tierras a pesar de no ser el primogénito. 

			
			

			—Pues ellos consiguieron verse a solas. Ian la siguió en una de las ocasiones en que Kayla se apartó un poco del campamento y se presentó. Hablaron durante unos minutos, pero en seguida fueron interrumpidos por Seelie, que vigilaba a su hija con celo. Apenas tuvieron el tiempo suficiente para concertar una nueva cita y ambos se las arreglaron para esquivar a sus familias y se vieron con cierta regularidad durante todo el evento. Al terminar este, la atracción era fuerte entre ambos, lo bastante como para considerarse enamorados y desear conocerse mejor. 

			—¿Y el prometido?

			—Eso pertenece a otro capítulo del diario, y aún no lo he terminado. Le dedicaré un rato esta noche, y mañana os cuento qué pasó.

			—No te obsesiones —dijo Jock a su mujer—. Debes descansar.

			Esta lo miró enarcando una ceja. Ante ese gesto, él sabía que estaba tan sumergida en la historia que no le haría ningún caso.

			—No estoy cansada, solo aburrida. 

			—Si quieres te echo una mano, mientras los hombres se van mañana un rato a que Ian y Thor corran y gasten energías —se ofreció Freya.

			—Tu ayuda será bienvenida.

			—¿Te has fijado con cuánta delicadeza nos echan mañana para quedarse a solas? —preguntó Jock a su amigo.

			—¿Preferís que el niño berree toda la noche? 

			—¿Todavía lo hace? —interrogó Dylan.

			—Solo cuando no está lo bastante cansado.

			—Entonces está decidido. Mañana salimos los hombres —admitió con una sonrisa.
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